
  
    [image: Cubierta]
  


 

  
    [image: Portada]
  


  
    Prólogo 
 CONTRA TODOS LOS NO


    Nos dijeron que no íbamos a poder. Que a las adolescentes no les interesa nada, que no iban a venir a nuestros programas. Menos que menos ir a la escuela fuera del horario de clase. Que qué tenían para decir unas chicas sobre problemas que llevan años sin solución. Nos dijeron que “la gente” no valora lo que es gratuito, que íbamos a tener un montón de deserción. Que las empresas no nos iban a abrir las puertas (y menos un fin de semana) para hacer esto. Que no se iban a comprometer para trabajar en sus procesos de manera interna. Que no nos iban a dar plata para contratar un equipo full time, que las actividades de diversidad e inclusión son cosa de voluntariado. Que llegar a todo el país era demasiado complicado. Que los docentes no tienen voluntad de hacer algo nuevo. Nos dijeron que crear soluciones con impacto social era muy bonito, pero que en la práctica no funciona. Que dar el siguiente paso e ir a la universidad o hacer un curso era diferente y que las chicas no iban a querer. Que en estos tiempos no se consigue trabajo siendo junior. Que pedir becas completas no era algo que las escuelas de código ofrecieran y tampoco las universidades. Nos dijeron que no emprendiéramos con personas que no conocíamos. Nos dijeron que nos íbamos a equivocar.


    Y, sí, nos equivocamos más de una vez. Cambiamos programas, cambiamos de rumbo, cambiamos la manera de comunicarnos, cambiamos equipo, cambiamos hasta de nombre. Aprendimos mucho de nosotras mismas, de nuestra forma de liderar y, sin duda, nos queda todavía mucho más para aprender y seguir mejorando. Pero seguimos y acá estamos: trabajando para achicar la brecha de género en tecnología. Probamos, a fuerza de intentar, de validar (y de poner todo de nosotras), que ninguna de las frases que nos decían era ciertas. Pasamos de exigir que alguien resuelva estos temas a tomar las riendas y aportar nosotras para hacerlo. Hoy trabajamos con escuelas en todo el país, con padres, con docentes, con comunidades tecnológicas, con empresas, gobiernos y casas de estudio de toda la Argentina.


    Cuando nos conocimos allá por 2014 no se hablaba de feminismo en los medios masivos. Tal vez, por entonces, ni nosotras mismas nos decíamos feministas aún. Pero las cuatro desde nuestros lugares —educación, diseño, emprendimientos y programación— nos hicimos conscientes de todas las barreras que las mujeres tenemos para considerar, para transitar y para crecer en el mundo de la tecnología. Las cuatro lo vivimos y deseábamos cambiar esta realidad, para nosotras y para la generación que viene. Hoy nos reconocemos feministas porque queremos un mundo con equidad de género. Creemos también en el valor de la colaboración y de la creación colectiva para lograr cambios profundos y sostenibles.


    Estamos convencidas de que se puede y, por eso, fundamos Chicas en Tecnología® (CET®). Somos una organización de la sociedad civil (OSC) argentina, sin fines de lucro que, desde 2015, busca reducir la brecha de género en tecnología. Con nuestros programas e iniciativas motivamos, formamos y acompañamos a la próxima generación de mujeres líderes en tecnología.


    En estos años de trabajo, y al cierre de la edición de este libro, logramos estar presentes en cientos de localidades de todas las provincias de la Argentina. A partir de la coyuntura global del COVID-19, las propuestas digitales que desarrollamos nos hicieron consolidarnos en diecisiete países de la región y no solamente a las adolescentes mujeres, sino también a las personas que educan, a las familias y a quienes son jóvenes referentes del ambiente emprendedor tecnológico. Esta iniciativa la hicimos sin financiamiento externo (ya que hasta ese momento todos los recursos comprometidos fueron congelados o retirados). A pesar de que esto representaba una amenaza para la continuidad de la organización, la convicción y el foco estaban en que la tecnología tenía que ser una oportunidad de acceso y aprendizaje para las jóvenes mujeres y sus ecosistemas, por eso lo financiamos con nuestros propios recursos y trabajo. No importa el contexto, nuestro propósito está siempre primero y esto lo ponemos a prueba cada vez que suceden coyunturas como ésta.


    Decir que la tecnología es la puerta de entrada al futuro y fuente inagotable de posibilidades económicas y de innovación parece ser, a esta altura, una verdad de Perogrullo.1 Según la Cámara de la Industria Argentina del Software (2018), “el sector creció en promedio 9,4 por ciento, muy por encima del 3,4 por ciento estimado para el sector privado en su conjunto. Según fuentes privadas, en 2019 el sector involucra al 22 por ciento del PBI y ocupa casi a 433.000 personas en Argentina”. Lejos de ser una promesa, hoy es uno de los sectores que más dinero generan, empleando a millones de personas en el mundo2. Si bien en diferentes ámbitos de nuestra sociedad la brecha de género se ha ido acortando en los últimos años, en el mundo tecnológico sigue siendo muy amplia. Y, en una era donde la tecnología está transformando las economías y sociedades, las voces de las mujeres y sus perspectivas necesitan ser incluidas. ¿Por qué pasa esto? ¿Cómo lo cambiamos? Éste es el norte de nuestro trabajo, nuestro aprendizaje a lo largo de estos años y lo que queremos compartir con ustedes en estas páginas.


    ¿Estamos tratando de cerrar la brecha de género? Lo decimos tanto que, inmediatamente, siempre respondimos que sí, que lo que queríamos era que la brecha dejara de existir para que ya no hubiera necesidad de organizaciones como la nuestra que solucionaran el problema porque el problema ya no existiría más. Pero, según el Global Gender Gap Report3 2020 del Foro Económico Mundial, podríamos tardar 99 años y medio en alcanzar la paridad en los ámbitos de trabajo a nivel global. En consecuencia, sabemos que probablemente ni nosotras, ni la próxima generación, veamos la eliminación de la brecha de género y la paridad entre varones y mujeres. ¿Qué hacer ante algo tan inmenso? ¿Cómo convencer a una adolescente de que, aunque vaya a tener algunas dificultades ahora, tal vez en cien años todos estos problemas no existan más? ¿Por qué debería eso importarle a una mujer que comienza ahora una carrera?


    Los datos que fuimos relevando, analizando y creando nos han enseñado que cerrar la brecha no sólo es un problema que llevará cientos de años resolver sino que demandará, también, mucho esfuerzo y convicción de parte del conjunto de toda la sociedad: ciudadanos, gobiernos, entidades no gubernamentales, instituciones educativas y empresas. Es un compromiso que debemos dar entre todos y desde nuestro lugar lo comprendemos como un cambio sistémico.


    Este libro está basado en datos y en experiencias que funcionaron en otras latitudes, pero también en nuestra experiencia institucional. Trabajamos en esto desde hace años, fuimos pioneras en la Argentina. Y, pese a lo que nos decían, pasamos crisis económicas, una pandemia, cambios de políticas, vimos ponerse de moda el tema, fuimos testigos de predicciones que iban y venían, de multitud de programas que prometían el oro y el moro crearse y cerrarse. El aprendizaje que tuvimos a lo largo de estos años fue enorme y creemos que puede servir para otras organizaciones, para que empresas, para que instituciones y para que todos podamos saber cómo actuar. Porque lo que no se conoce no puede transformarse, creemos que, aunque se hable mucho del tema mujer y tecnología, todavía se hace —en muchos casos— sin saber. En nuestro camino achicando la brecha, somos conscientes de cada paso, revisamos cuánto falta con mediciones regulares, transparentes y abiertas. Achicar la brecha implica poder ver, generación tras generación, que efectivamente hay un cambio en la sociedad que se está haciendo evidente. Decir achicar (en vez de cerrar) la brecha no es querer disminuir nuestro alcance ni nuestras expectativas, es querer ser parte de un ecosistema de entidades que, desde sus lugares y con sus responsabilidad, también tienen que hacer lo suyo para llegar al objetivo.


    En nuestras charlas, a veces hacemos un juego: cerramos los ojos y pensamos quiénes son los grandes creadores de tecnología que se nos vienen a la mente. Notamos que hay un patrón que se repite: siempre son figuras masculinas, blancos caucásicos y heterosexuales. Casi casi que podemos adivinar que los elegidos van a ser Steve Jobs, Mark Zuckerberg, Bill Gates o Elon Musk. Estos hombres inspiraron y le dieron forma o impulsaron muchos de los objetos de consumo y servicios de base tecnológica que hoy utilizamos a diario. Pero no son los únicos, son solamente los más visibles. Hay muchísimas personas que crean tecnología. Las mujeres fuimos pioneras, desde la Argentina y Latinoamérica lideramos avances científicos y técnicos importantes. Pero el modelo que se nos presenta como exitoso es hegemónico y privilegiado, muy lejano a nuestra realidad. Cuando preguntamos específicamente sobre mujeres en tecnología y ciencia rara vez pensamos en alguien más que Marie Curie. Ésta es otra de las realidades que nos gustaría cambiar. Que, en el futuro, cuando repitamos este juego aparezcan las mujeres, las latinoamericanas, las racializadas (aquellas que reciben un trato discriminatorio basado en la categoría racial que la sociedad les atribuye), las y los que crean ciencia y tecnología para mejorar el mundo y no sólo para hacerse millonarios.


    Porque la inclusión de las mujeres en este ámbito tecnológico no es sólo una cuestión de principios y derechos. Su participación redunda en beneficios concretos para todos los sectores: las empresas con mujeres en las juntas directivas son más rentables, los equipos diversos son más rápidos y se ajustan más eficientemente en su solución a los problemas cotidianos que intentan resolver. Por todo esto estamos convencidas de que es necesario que más mujeres se interesen en el sector tecnológico desde temprana edad. No sólo como usuarias, sino también como creadoras, profesionales y emprendedoras. El objetivo es que las mujeres consideren a la tecnología como una aliada para cumplir diferentes propósitos que impacten en sus realidades y comunidades porque creemos que nuestra voz está silenciada y que tenemos mucho que aportar para mejorar nuestro mundo.


    Si durante la lectura notan que hacemos muchas citas a investigaciones propias, es porque en la Argentina no había otras y todavía falta revisarnos bastante. Por nuestras formaciones, desde siempre quisimos medir el éxito de nuestras iniciativas. ¿Cómo se logra, si no hay una línea de base? ¿Cómo sabemos si “cada vez hay más mujeres en sistemas” (o no), si no lo empezamos a medir? Por eso, como contamos en este libro, publicamos estudios cuantitativos y cualitativos de la realidad del sector en todo el país, no solamente en Buenos Aires.


    Escribimos este libro consientes de nuestro privilegio de ser de clase media, de ser mujeres cis4, de haber estudiado en la universidad pública, de haber viajado gracias a becas, de haber trabajado en espacios de innovación. De que no se nos discriminen por nuestra nacionalidad, color de piel o por nuestras características o capacidades físicas. Este libro incluye datos, fuentes y situaciones estudiadas por diversos actores, organismos y casas de estudio. Ésta no pretende ser una obra autobiográfica, pero al final resulta imposible no volcar la experiencia personal en un tema que nos toca a todas tan de cerca. Además, nos parecía deshonesto no contar nuestras propias vivencias en el camino que recorrimos, ya que lo que nos pasa marca nuestra manera de ver el mundo. En el momento en que escribimos este libro las cuatro tenemos alrededor de 30 años y creemos que nuestras historias coinciden en varios puntos con las de otras mujeres de nuestra generación, de las millennials5, que hoy estamos en la mitad de nuestras carreras. En este libro revisamos y visibilizamos la historia de las mujeres que nos precedieron y trabajamos para que las centennials y las generaciones que sigan puedan tener una experiencia mejor. Una aclaración necesaria, sin embargo, es que en este libro se investiga la experiencia de mujeres en el área de tecnología y ciencia, pero la condición de mujer no es el único factor de desigualdad en el área. Las personas racializadas, las personas trans, las personas queer (y todas las personas que pertenecen al colectivo LGBTI+), las personas con discapacidades, entre otras, viven barreras adicionales a las que mencionamos en este libro. El mundo que vivimos (y nuestro país también) es xenófobo, racista, clasista, capacitista y hegemónico; por lo tanto, el mundo de la tecnología también.


    Otro punto que queremos destacar es que este libro está plagado de frases y afirmaciones “las mujeres” y “los varones”. Cuando nos expresamos de este modo sabemos que seguramente alguien puede venir a decir “a mí no me pasó” o “not-all-men”. Como dice Tamara Tenembaum en su libro El fin del amor, “las generalizaciones son un problema pero son necesarias si queremos trascender la individualidad y hablar de lo que tenemos en común con otras personas de nuestro mismo género, procedencia, edad o clase social”6. No suponemos que todas las mujeres en tecnología hayan vivido, vivan o vayan a vivir lo que narramos aquí, pero hemos investigado bastante y lo que decimos forma parte de la vivencia de muchas de nosotras. Cuando decimos varón y mujer no nos referimos a una cuestión biológica sino a la categoría social y cultural.


    También sabemos que esta realidad del mundo de la tecnología se inscribe en algo más global que les ocurre a las mujeres en todos los ámbitos: según cifras del Observatorio de las Violencias de Género “Ahora que sí nos ven”, elaboradas con el análisis de medios gráficos y digitales del país, entre el 1 de enero y el 30 de diciembre de 2019, hubo 327 femicidios en la Argentina, 30 mujeres fueron asesinadas durante diciembre de 2019, 1 cada 24 horas. Las mujeres cobran 70 pesos por cada 100 que ganan los hombres que realizan el mismo trabajo e invierten el doble de tiempo en tareas domésticas y de cuidado.


    Si tuviéramos que definirlo, diríamos que este libro es la suma entre estudios académicos sobre la situación que viven las mujeres en tecnología en la Argentina y Latinoamérica, mezclada con nuestras experiencias personales y los cinco años de aprendizajes de Chicas en Tecnología®.


    A lo largo de este libro nos enfocamos en utilizar lenguaje no sexista, aunque no hagamos uso de recursos como la “x”, la “e”, “os/as”, en todos los casos, buscamos usar figuras neutras. Si alguna vez se nos escapó un genérico masculino, pedimos disculpas. De ninguna manera queremos dejar afuera el lenguaje inclusivo; por eso, decidimos buscar la manera de incluirlo de otras maneras.


    También quisimos usar lenguaje preciso, evitando hablar solamente de las consecuencias de las cosas sin pensar en las causas, si siempre fue así o si hay alguna razón por la que lo que vemos hoy sea de esta manera. Nada “pasa”, alguien o algo (una cultura por ejemplo) acciona para que las cosas sean como son. Preferimos decir que las mujeres fueron “excluidas del mundo de la tecnología y la ciencia”, indicando que alguien o algo causó que esto suceda, a decir “están subrepresentadas” como si fuera un hecho fortuito.


    Van a encontrar también que algunas denominaciones vinculadas a la tecnología están en inglés, ya que por los usos y costumbres, es usual usar términos en su idioma original. Cada vez que mencionamos por primera vez unos de estos términos hicimos el mayor esfuerzo de traducción explicando su significado en el texto o a pie de página. De todas formas pedimos disculpas de antemano si algo no llegó a quedar del todo claro.


    Por otro lado, a lo largo del libro encontrarán citas y bibliografías de otros países. Si bien mencionamos la mayoría de las fuentes y referencias existentes de la Argentina, de la región y de habla hispana, la gran mayoría de la bibliografía en estos temas —y sobre todo la más histórica— proviene de otros continentes y están en otros idiomas. Éste fue otro de los desafíos con los que nos encontramos: contar con marcos teóricos o bibliográficos y producción de conocimiento contextualizada para enriquecer el debate y reflexiones.


    Cabe destacar que nuestra comprensión del concepto de tecnología es amplia: no sólo nos referimos a los dispositivos, sino también a las personas, prácticas, consumos, procesos y conocimientos que la hacen posible y se encuentran involucrados, es por eso encontrarán que a veces mencionamos tecnología y ciencia, como campos directamente asociados, como así también ingeniería y matemática. A su vez la tecnología es uno de los otros pilares de la organización, como lo son la educación, el emprendedorismo y el liderazgo, todos atravesados por una perspectiva de género. Sin embargo, estos son conceptos dinámicos que suelen actualizarse, por lo que es posible que también cambien o se expandan con el tiempo.


    Acerca de la concepción de chicas, hacemos referencia a adolescentes y jóvenes que se identifiquen o autoperciban con el género femenino. Cabe destacar que es un gran desafío trabajar con estas edades. No sólo porque es uno de los grupos más vulnerados en el país7y región, sino también porque implica cuidado y responsabilidad en relación con la protección de sus datos personales, las experiencias que transitan, entre otros temas legales, contables y programáticos. Es por esta razón que en muy pocos casos mencionamos nombres y apellidos completos o reales, salvo aquéllas que ya son mayores de edad y nos dieron su consentimiento expreso.


    Nos parece importante aclarar, también, que cuando hacemos referencia al ecosistema emprendedor tecnológico, abarcamos tanto a las industrias y empresas como a las startups y emprendimientos tecnológicos, universidades y escuelas de código.


    Como columna vertebral de este libro utilizamos la metáfora de la tubería con fugas. Es un término que proviene del inglés “leaky pipeline”8, que es una referencia académica y del ecosistema que se utiliza para graficar la deserción de las mujeres en trayectorias relacionadas con tecnología, ciencia, ingeniería y matemática. El camino de una mujer en tecnología comienza cuando nacemos, desde que nos regalan una cocinita y a los varones unos bloques de construcción y, desde ese momento, las fugas de la tubería van haciendo efecto. Según la metáfora, en cada tramo de esta tubería hay distintas dificultades y obstáculos que provocan que no lleguemos al final, que no logremos ser mujeres líderes en tecnología.


    Te invitamos, entonces, a compartir este paseo por la tubería con nosotras:


    Desde el comienzo mostramos cómo el problema de la inclusión de las mujeres en tecnología y ciencia es cultural y cómo los estereotipos se refuerzan en cada una de las etapas de la vida de las mujeres. En el capítulo 1 repasamos de qué forma, desde la primera infancia y, a partir de ahí, en cada etapa del crecimiento, se aleja a las mujeres de la tecnología: de maneras no explícitas, muchas veces no conscientes, pero del todo efectivas. El mensaje es claro y penetra sin grietas: la tecnología no es para ellas, no es para nosotras. En el capítulo 2 hacemos un recorrido por lo que sucede en la adolescencia, ese momento clave tanto en la formación de nuestra personalidad como de nuestros intereses; y exploramos por qué las jóvenes siguen sin tener incentivos para acercarse a la tecnología. En el capítulo 3 contamos qué sucede en los diferentes ámbitos de aprendizaje de las carreras relacionadas con este sector: son terrenos masculinos, donde las mujeres se sienten sapos –ni siquiera ranas– de otro pozo, miradas desde los estereotipos y encasilladas en lugares comunes. En el capítulo 4 nos centramos en lo que ocurre cuando se trabaja en relación de dependencia: brecha salarial, mujeres que se postulan menos que los varones, violencia, discriminación y muchas complicaciones son los obstáculos con los que las mujeres se enfrentan a diario cuando trabajan en una empresa de tecnológica. En el 5, por su parte, encaramos lo que ocurre en el mundo de los emprendimientos, en general, y en los tecnológicos en particular. Allí tampoco las mujeres la tenemos fácil: emprendemos en sectores poco reconocidos, no recibimos financiamiento y demás etcéteras que hacen que sean muy pocas las que emprenden en tecnología.


    Luego de este repaso por las condiciones con las que se enfrenta una mujer en los diferentes espacios del ecosistema, decidimos abrir la información acerca de lo que genera la existencia de una brecha tan profunda y cuáles son las oportunidades que se pierden al no incluir a las mujeres. En el capítulo 6 hacemos un recorrido por la historia del éxodo de las mujeres del mundo tecnológico. Y hablamos de éxodo porque alguna vez estuvimos allí, fuimos pioneras. En este capítulo repasamos las historias de algunas de esas pioneras que nos inspiran para llegar a la situación en la que estamos hoy e intentaremos explicar las causas de que hayamos dejado, durante muchos años, de formar parte de ese mundo. En el capítulo 7 contamos con más detalles sobre nuestras experiencias y recorridos personales y compartimos el modo en que cada una de nosotras se dio cuenta de cómo le afectaba esa brecha de género en su vida y en su carrera laboral y cómo, en un momento, decidimos que queríamos hacer algo para revertirla. Allí recorremos, entonces, el camino que nos llevó a crear CET® y recordamos nuestros primeros pasos con aciertos y, desde ya, también con errores y aprendizajes. En el capítulo 8 avanzamos con la narración de cómo hicimos para organizarnos y hacer que la organización se consolidara: mientras intentábamos escalar para llevarla a todo el país, buscábamos datos sobre los que pensar y edificar nuestras estrategias. Por último, en el capítulo 9 les traemos algunos aprendizajes compartidos con diferentes alianzas del ecosistema: escuelas, universidades, empresas y el sector público. Y, para cerrar, hacemos una evaluación de cómo cambió nuestro contexto y el de todo el mundo con la pandemia generada por el COVID-19 y por qué creemos que —ahora más que nunca— necesitamos de la ayuda de todos para continuar en el camino que nos lleve a terminar de reparar las fugas de esta tubería y algún día lograr cerrar la brecha de género.


    Te invitamos, entonces, a hacer este recorrido en conjunto, que nos acompañes en el camino de achicar la brecha de género en tecnología.
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    Capítulo 1 
 MUÑECAS BRAVAS


    Con el paso de los años, desde que iniciamos Chicas en Tecnología® (CET®), nos hemos encontrado con personas de todo tipo: personas que ven la importancia de nivelar esta cancha, personas que son indiferentes al problema, personas que creen que la brecha de género no existe —o es sólo una idea loca creada por las mujeres— y personas que creen que la brecha existe porque mujeres y varones tienen características biológicamente distintas, que son intrínsecas de la naturaleza del ser humano.


    Spoiler alert: la brecha existe y no tiene absolutamente nada que ver con biología sino con factores culturales. Todas las personas, de una forma u otra, crecemos rodeadas de un contexto social. Vivimos en determinadas ciudades y familias, recibimos educación, nos relacionamos con compañeros en la escuela, consumimos medios de comunicación, películas, publicidades, series, música. Todo lo que nos rodea a medida que vamos creciendo y cuando ya somos adultos, moldea nuestra percepción de la vida, lo que consideramos que está bien o mal, lo que corresponde que debe hacer una señorita, lo que se supone que debe hacer un varón y el lugar que ocupa cada uno.


    Quienes están familiarizados con el cubo Rubik, saben que el primer paso para resolverlo es comprenderlo. Todas las piezas están contenidas en un mismo sistema, desordenadas, con fuerzas que se mueven en diferentes direcciones. Saben que al mover una pieza, otras tantas se modifican e influyen a favor o en contra de su resolución. Siguiendo esa lógica, el paso previo a iniciar CET®, fue investigar e ir a las raíces de la brecha de género en tecnología. Comenzamos a entender desde los inicios por qué existe, qué la perpetúa y qué podíamos hacer al respecto. Como en el cubo, necesitábamos comprender cuáles eran esas diferentes piezas que forman el ecosistema de la tecnología y de qué manera podíamos empezar a moverlas para resolver el problema y que no se siguiera empeorando.


    A esta altura ya se sabe que el sector tecnológico está mayormente dominado por varones y que es una problemática global de tanta importancia que muchos países y organizaciones internacionales cuentan con políticas específicas para solucionarlo. Así y todo, se estima que a pesar de que en los próximos años habrán millones de puestos de trabajo disponibles en el sector tecnológico y los vinculado a él, el porcentaje ocupado por mujeres será ínfimo. Como iremos viendo a lo largo de los capítulos, muchos estudios indican que la disparidad sólo trae resultados negativos, como la falta de innovación en los equipos o la incapacidad para identificar qué problemas resolver, y eso impacta directamente en la productividad de un país.


    Luego de estos años de aprendizajes creando e implementando programas, investigaciones, iniciativas y de recorrer casi todo el país, sabemos que esta disparidad puede cambiar. Lo sabemos porque lo vemos todos los días. Sólo por mencionar algunos ejemplos de las chicas que pasaron por CET®, Lucía —de 15 años y sin saber bien en qué consistía “el mundo de la tecnología”— tenía las ganas pero no las herramientas y, una vez que las obtuvo, se animó a hacer realidad sus ideas. Otro caso es el de Cindy, también de 15 años, que comprendió que ella y las demás adolescentes pueden ser partícipes del cambio y reclamar los lugares que quieren ocupar en nuestra sociedad. Lucía, Cindy y muchas adolescentes más se dieron cuenta de que la solución a nuestros problemas está —literalmente— en la palma de la mano, con la ayuda de lo que aprenden en la escuela y lo que tienen disponible en internet. Las ganas de “activar” de un adolescente es la fuerza motora que no sólo mueve montañas sino que también cierra grietas.


     


    En este libro nos ocupamos de estudiar en profundidad cada una de las etapas necesarias que nos va a permitir una tecnología y una ciencia más diversas e inclusivas. Y en este primer capítulo desarrollaremos el momento inicial en el que se incentiva —o en la mayoría de los casos desalienta— nuestro desarrollo como mujeres en el mundo de la tecnología. Esto es: la niñez. Esa etapa en la que se juega y se imagina el mundo, donde se aprende a proyectar nada menos quién querés ser cuando seas grande.


    El efecto mariposa del marketing: los juguetes


    La tecnología en la niñez debería ser un juguete misterioso, que con algunos botones, imágenes o sonidos nos despierta la curiosidad y la imaginación. Desde una edad cada vez más temprana, la relación con celulares, tabletas, consolas y demás artefactos tecnológicos es estrecha. Sin embargo, muchas niñas y jóvenes ven este espejo como negro e impenetrable, que les devuelve sólo la silueta oscura de su rostro. Algunas teorías explican que esto se debe a una razón tan simple como importante: los juegos con los que ellas juegan cuando son pequeñas no están orientados a acercarlas a este mundo.


  

    Venta de juguetes y publicidades


    

    Esta realidad tiene un trasfondo histórico, que explicaremos en profundidad en el capítulo 6 pero, en resumidas cuentas, marketineramente se tomó la decisión de que las publicidades en las revistas y las representaciones en la televisión sobre esos productos deberían estar orientados a los niños, adolescentes varones y hombres adultos. Eran los chicos los que aparecían con el pelo volado y los ojos desorbitados, con las manos en consolas y joysticks para sumergirse en un críptico mundo de fantasía, con mucho lugar para la imaginación debido a los rudimentarios gráficos de esa época. Las mujeres y las niñas estaban relegadas en esos mismos avisos, mirando al varón, como espectadoras, quietas. Los ¿suertudos? niños de los años 80 tuvieron su primera aproximación a las computadoras personales o consolas de videojuegos y pudieron experimentar con ellas de una manera única. Mirando hacia atrás, podemos observar que no es casual que quienes aparecían en las publicidades jugando, interactuando y divirtiéndose fueron los mismos varones que, veinte años después, ya tendrían un camino recorrido con la tecnología como compañera de juegos de la infancia, creando buenas experiencias con un joystick entre las manos. ¿Cómo impactó que las publicidades no les hablaran a las chicas? Mejor dicho, ¿cómo no impactó en ellas? Lo que generó fue que las mujeres, a la inversa que los varones, siguieran jugando con los juguetes que sí estaban marketineramente pensados para ellas: muñecas, cocinitas, pinturitas y un largo etcétera de cositas en diminutivo, como si no merecieran nada que viniera en tamaño completo o que implicara pensarse y proyectarse por fuera del ámbito materno—doméstico.


    Un estudio de la Universidad de Harvard demostró que en dos grupos separados de varones y mujeres, que interactuaron durante 21 días con los bloques, ambos tuvieron resultados similares de éxito mejorando sus habilidades espaciales. Todas esas habilidades se pueden entrenar, pero los juegos que ayudarían en la tarea, como los de bloques o construcción, no se venden en los estantes de juguetería de la sección niñas. A pesar de que siempre fueron orientados para niños, a partir de 2012 nació una línea especialmente destinada para ellas, con la única diferencia de que en el packaging y en los bloques predominan los colores rosa y lila. Enhorabuena: las niñas van a empezar a mejorar sus habilidades espaciales construyendo sus propias fortalezas, aldeas y mundos, aunque nos preguntamos: ¿Era necesario el cambio de color para que un juego sea disfrutado por todos por igual?


    Pero esto ni siquiera era imaginable treinta años atrás. Mega compañías como Nintendo, al promocionar sus consolas de videojuegos, se tuvieron que alejar de la góndola que las ubicaba entre los artículos del hogar para ir al pasillo de juguetes, donde encontramos el gran problema de la división por género: eligieron poner las consolas en la división de niños y no en la de niñas. Así, las niñas en los 80 no experimentaron con la nueva tecnología de artículos personales electrónicos; no se los regalaban ni en los cumpleaños ni en el día del niño ni en Navidad: no eran “juguetes para nenas”. En esa época, pocos advirtieron lo que estaba por venir.


    Hoy en día, están revueltas las aguas entre quienes siguen pensando los juegos de la manera tradicional y aquellos que apuestan por algo un poco más abierto, inclusivo y sin distinciones de género tan estrictas. Sin ir más lejos, en la campaña de venta de juguetes del día del niño en el año 2018, un importante supermercado en la Argentina ploteó sus góndolas orgullosos de tener juguetes para varones “campeones” o “constructores”, mientras que las niñas se quedaron con propuestas para “coquetas” y “cocineras”. A pesar de que son años en los que se replantean los temas de género, parece que nadie dudó ni un minuto en darle pulgar arriba a tal campaña de marketing hasta que llegó a las redes sociales. Punto para la empresa que, después del revuelo que se generó, pidió disculpas y retiró la campaña.


    De ninguna manera esto fue un caso aislado. Basta solamente con entrar en una juguetería actual para notar los roles que se les asignan, a través de los juegos y propuestas, a unos y a otras. Los colores y las conductas están bien diferenciadas y, como dijimos antes, los juegos se hacen roles y los roles infieren en los comportamientos. Como dice la politóloga argentina María Florencia Freijo en su libro Solas (aún acompañadas), “guerra, ciencia, matemáticas, robótica, autos a velocidades extremas, peligro, dinosaurios zombies y superhéroes se encuentran todos juntos para que cualquier niño sepa que viene a este mundo para ser aventurero, sagaz, valiente, luchador y, también, violento”. En cambio, sigue más adelante, “del otro lado vemos colores suaves, bebés, muñecas cuidadoras


    

    Role models en los juguetes


    

    

    

    

    

    

    

    

    
      	Deben aparecer al menos dos personajes femeninos.


      	Ambas mujeres deben tener nombre.


      	Estos personajes deben hablar entre ellas y mantener una conversación que trata de algo distinto a un hombre (no limitado a relaciones románticas; una película donde dos hermanas están hablando de su padre no superaría este test).

    


    

    

    Experimentar con habilidades


    

    

    

    

    

    En casa como en la vida misma


    

    

    

    Un juego para inteligentes
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    Los reyes magos son la familia


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    
      	En primer lugar, desde lo activo, es importante detectar la forma en la que se perciben a ellas mismas, pudiendo identificar en qué son buenas y qué es lo bueno para ellas. Esto se logra pura y exclusivamente jugando y aprendiendo en el camino, descubriéndolo solas o con un poco de acompañamiento de padres, docentes y algunos medios digitales claves. Sabemos que el aprendizaje no es solamente adquirir conocimientos académicos sino que, sobretodo, es necesario que en la niñez se apunte a poder crear buenos recuerdos y buenas experiencias prácticas en lo relativo a las materias relacionadas con la tecnología y la ciencia.


      	En segundo lugar, desde lo pasivo, el foco está dado en su actitud frente a la ciencia: poder entender la importancia que tiene, lo útil que es y lo interesante de seguir cubriendo un mundo de posibilidades. O al menos, que les pique el bichito de la curiosidad.


      	En tercer y último lugar, sobre todas las cosas y de una vez por todas, dejar en claro que no existen factores innatos o biológicos que determinen que una niña tiene facilidad para algunas cosas y no para otras. Asustar o sobreproteger a las niñas en lo relativo a estas materias es subestimarlas de por vida. Buscar otras metodologías y formas de abordar los temas difíciles en la escolaridad debería ser la norma, sin distinción de género.
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  La tecnología tiene un papel determinante en lo cotidiano: el trabajo,
la educación y la vida social. Pero es un área profundamente
desigual para las mujeres. La disparidad comienza en la infancia
—a las niñas les regalan una cocinita y a los niños, videojuegos—
y continúa durante la escolarización, la formación profesional, la
capacitación, en el ambiente laboral o cuando deciden emprender.
Las mujeres chocan constantemente con la estigmatización, la
mirada estereotipada, la brecha salarial, discriminación y violencia.


Cuando en 2015 Sofía Contreras, Carolina Hadad,
Melina Masnatta y Mariana Varela crearon la organización
Chicas en Tecnología® con el objetivo de achicar la brecha de género
en ese campo, el feminismo no tenía la fuerza de hoy en la escena
pública, y si bien se ganaron derechos, aún falta mucho.


Con datos, fuentes, investigaciones, análisis y la experiencia de las
autoras, este libro evidencia las barreras que las mujeres enfrentan
en el ambiente tecnológico, pero además propone cambios e ideas en
educación, liderazgo, emprendedorismo, mentoreo. Rescata de la
invisibilización a las pioneras y demuestra por qué es fundamental
que haya cada vez más líderes mujeres y multiplicidad de voces.
Chicas en tecnología es una invitación a reiniciar el sistema, a que
las mujeres consideren a la tecnología como una aliada para
mejorar el mundo.
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